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José Ma Sánchez Lozano es el imaginero de la ciudad de Mula por antonomasia, pues no en vano una treintena larga de imágenes, pasionarias o no, salidas de sus manos forman parte de nuestro patrimonio, de las cuales, más de un tercio procesionan por nuestras calles en la Semana Santa, mostrándonos su 
extraordinaria y singular belleza hasta la emoción. 
En este magnífico estudio que doña María García Samper, directora de la Casa de la Cultura de Pilar de la 
Horadada, nos regala, el lector conocerá el legado de Sánchez Lozano en Mula y, sobre todo, detalladamen-
te, en la Hermandad de Nuestra Señora del Carmen. De modo que el Ayuntamiento no podía permanecer 
ajeno a su publicación, obviamente. 
Tan excelente imaginero, heredero y continuador de Salzillo en el siglo XX, la belleza y sublimidad de su 
imaginería, están inseparablemente unidos, de manera consciente o inconsciente, a la memoria, al espíritu, 
a la estética y a la religiosidad de los muleños. En palabras de doña María García Samper, "Sánchez Lozano 
conmemora la pasión y resurrección de Jesús cada año a través de su legado escultórico en Mula y en su 
comarca, con sus imágenes que se contemplan desde el silencio sagrado ... " 
La ciudad de Mula, agradecida, colocó el día 17 de marzo de 2011 su busto, esculpido y donado por el escul-
tor Juan José Quirós, su discípulo, en la plaza del Hospital, en homenaje a tan insigne artista. 
Que disfruten con su lectura y les sea provechosa. 
Juan Jesús Moreno García 





José M a Sánchez Lozano, nació en Pilar de la Horadada en el año 1904, fue el cuarto de los cinco hijos de una fami-lia dedicada al sector agropecuario. Su padre pasó a ser 
arrendatario del Conde de Roche cuando José Ma contaba con 
cuatro años de edad, esto motivó el traslado de la familia aTo-
rre de la Horadada. El pequeño escultor comenzó muy pronto 
demostrando sus aptitudes hacia el modelado, pues cuando 
cuidaba el ganado de su padre ya creaba pequeñas figuritas 
en barro. 
Arropado por la aristocracia de su entorno, sus pa-
dres autorizaron su viaje a Madrid, donde llegó con 13 años 
de edad para formar parte del taller del escultor José Planes, 
instalado por entonces en la Guindalera. Asistió a la Escuela 
de Artes y Oficios La Palma. Cuando transcurrieron los tres 
años de residir en la capital, obtuvo una beca para estudiar en 
la Escuela de Bellas Artes de San Jorge en Barcelona, centro 
en el cual consiguió excelentes calificaciones. Al finalizar el 
segundo curso recibió las medallas de plata en las asignaturas 
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de Teoría e Historia de las Bellas Artes y Escultura del An-
tiguo, además de otros premios. Fue ampliando conocimien-
tos y completando su formación en los talleres castellanos y 
viajando por la península, gracias a una beca concedida por 
su centro de estudios, logrando por entonces, el título en la 
especialidad de escultura. 
En el año 1921, durante su estancia en Barcelona talló 
en madera un Sagrado Corazón de Jesús, dos años después 
creó el busto de Psamético III, en pasta fibrón patinada, con 
el que obtuvo la Medalla de Plata en Modelado y Vaciado, a 
esta obra le siguieron: el relieve del Dios Pan, en escayola, el 
Príncipe Tabnit de Sidón, en pasta fibrón patinada, el Cristo de 
las Espinas, la Venus Esquilina, el Demonio de la Voluptuosi-
dad, Estudio de Desnudo Femenino en escayola patinada por 
el cual obtuvo el Premio Conde de Lavern, durante el curso 
1924-25, Plutos y el busto de Beethoven, entre otras creacio-
nes. Una pleuritis le produjo su regreso al hogar familiar, dón-
de fue cuidado por su madre, quien prometió la donación a la 
parroquia de una imagen de la Virgen del Perpetuo Socorro 
como agradecimiento a su sanación. En ese año 1926, el es-
cultor ya sobrepasaba la treintena de obras realizadas, y una 
selección de ellas formó parte de su primera exposición inte-
grada en el Círculo de Bellas Artes de Orihuela. 
Dos años más tarde el Duque de Tovar lo requirió en 
Murcia para efectuar la copia de la Dolorosa de Salzillo de la 
Iglesia de Jesús. Es por entonces cuando conecta con el Arte 
Barroco, quedando seducido por la obra del escultor murcia-
no. Un año más tarde creó su taller en Murcia, bajo su vivien-
da de la calle Navarra estableciéndose definitivamente en di-
cha ciudad, con cuyos ingresos compró la Casa denominada 
"Buenos Aires", en Torre de la Horadada, la cual dotó de una 
decoración modernista inspirándose en el arte catalán, que co-
noció durante su estancia en la ciudad condal, fundando así su 
taller de verano en ella. 
En el año 1933, recibió el primer premio en la fiesta de 
primavera murciana llamada La Batalla de las Flores, por la ca-
rroza denominada "Abanico Isabelino", y el segundo por Pes-
cador de Málaga, obteniendo al siguiente el premio de Honor 
por la carroza titulada "Un Trineo". Participó posteriormente 
como miembro del jurado en dichas creaciones carroceras. 
Los primeros años de la Guerra Civil permaneció en 
Torre de la Horadada, hasta que el ejército republicano lo con-
vocó en Chinchón, donde a los 34 años enfermó de nuevo de 
pleuresía y fue atendido en el hospital de sangre. Una vez se 
recuperó quedó inscrito en servicios auxiliares, durante este 
tiempo diseñó las trincheras y realizó un busto de barro para 
el doctor Vergara. 
Finalizada la contienda nacional, regresó a Murcia 
retomando su trabajo en el taller ubicado por entonces en la 
Calle Aguadores. En aquellos momentos las demandas eran 
escasas, ya que, el impacto económico y social de la Guerra 
Civil fue tremendo. 
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Sánchez Lozano efectuó tanto a finales de los años 
cuarenta como durante la década siguiente, modelos para la 
fábrica de juguetes de Aurelio Mire te en Murcia y fue profesor 
de la Escuela de Artes y Oficios de dicha ciudad, desde 1940 
a 1951. 
El escultor se convirtió en el principal continuador de 
Salzillo y de su escuela, comenzando así, una larga carrera 
con una amplia producción, que sobrepasaría las quinientas 
obras. Dentro de las advocaciones marianas destaca la Virgen 
de los Dolores, que superan el centenar de imágenes, entre 
ellas; Ntra. Sra. de la Misericordia para Murcia, para la Parro-
quia de San Agustín en Fuente Álamo, para el Raal, Huéscar, 
Jumilla, Cullar-Baza, Oria, San Pedro del Pinatar, Cartagena, 
la Merced en Murcia, Baza, Chinchilla, Elche, Pliego, Alhama, 
Beniaján, Llano de Brujas, Alquife, O lula del Río, Mazarrón, la 
Virgen de la Amargura del Paso Blanco de Lorca, para el San-
to Costado de Jumilla, numerosos bustos y relieves, la Virgen 
de las Angustias o Piedad para Elche y Redován, La Virgen 
de la Soledad para Dolores de Pacheco, para Pilar de la Hora-
dada, Bullas, Nonduermas, San Fulgencio, Cehegín, Librilla, 
Orihuela ... 
Tenemos muchas más advocaciones como: la Virgen 
del Amor Hermoso en Abarán, de los Ángeles, de la Anuncia-
ción, de la Arrixaca, Asunción para Elche, Los Alcázares, La 
Virgen del Carmen para Beniaján, la de la Cinta para Torre-
vieja, la de Cortes para Nonduermas, Desamparados, Divino 
Amor, Encarnación como la patrona de Churra, de la Espe-
ranza para Murcia, del Espino para Liétor, de Fátima para Ori-
huela, de la Fuencisla, de la Fuensanta para Media Legua y 
Barcelona, de las Huertas para Lorca, Inmaculadas, como las 
Vírgenes Gloriosa y de la Merced para Murcia, Milagros, de 
Monserrate para Orihuela, Virgen Niña, del Oro para Abarán, 
de París, Pastora para Nonduermas, del Perpetuo Socorro, 
del Pilar para Pilar de la Horadada y Montesinos, de la Porte-
ría para Callosa del Segura, del Remedio, para Orihuela y la 
Algueña, la del Rosario para Torre Pacheco, la Virgen impo-
niendo la Casulla a San Ildefonso paran la Iglesia murciana de 
Santa Catalina, entre tantas advocaciones y ejemplares. 
Dentro de las imágenes de Cristo destaca el de la va-
reta, en la Iglesia de San Salvador de Elche. Nazarenos como 
el de la Iglesia de Santa Ana, en Orihuela conocido como "El 
Abuelo", El Cristo del Rescate de Lorca, El Abrazo al Crucifi-
cado en la Iglesia de la Merced de Murcia y para la de Hurchi-
llo, varios Sagrados Corazón de Jesús, para Murcia, Elche ... 
San Pedro y Santiago Apóstol para la Cofradía Cali-
fornia en Cartagena. Entre las santas tenemos a María Mag-
dalena para Rafal, Cartagena, la Verónica del Paso Blanco de 
Lorca, Beata Ma Ángela Astorch en Murcia. Santos como San 
José en Caravaca de la Cruz, La Murada, San Miguel en San 
Miguel de Salinas y Redován. Obras procesionales como el 
grupo de la Mujer Samaritana para Cartagena, Elche, Aspe, 
Beniaján, La Oración del Huerto para Cartagena, Guardamar 
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del Segura, El Prendimiento, Pondo Pilatos y el Berrugo para 
Murcia, La Caída para Elche, Guardamar del Segura ... 
Niños Jesús, Nacimientos, figuras para belenes, entre 
ellas las dieciocho piezas para La Caja de Ahorros de Monse-
rrate en Orihuela. Dentro de la obra civil, la Bella Camargo, 
los relieves de la Basílica de Santa Ma de Elche, retrato del 
Sánchez Lozano en su taller de Torre Horadada a mediados de los años 
cincuenta. Foto Archivo Familiar . 
Arzobispo García Goldáraz en Orihuela, el Busto de la empe-
ratriz Elisabeth de Austria en el Huerto del Cura de Elche de 
Antonio Álvarez Alonso en la Plaza del Rey de Cartagena, 'del 
Canónigo Hidalgo en Callosa del Segura .. . 
Numerosas restauraciones como los pasos procesio-
nales de la Cofradía de Jesús en Murcia, Ntro. Padre Jesús de 
la Caída, la Diablesa, y la Virgen de Monserrate en Orihuela, 
La Virgen del Rosell y Cristo de la Divina Misericordia en Car-
tagena, la Virgen de las Maravillas de Cehegín ... 
El escultor falleció el1 de noviembre de 1995 en Torre 
de la Horadada y fue enterrado en la más estricta sencillez 
según su voluntad, en el panteón familiar de Pilar de la Hora-
dada, dos días después. Entre sus discípulos hay que destacar 
a su sobrino Onofre Molino, quien estuvo junto a su maestro y 
contribuyó a su extensa obra, que no sólo se expande por toda 
la península, sino que llega hasta Francia, Bélgica, Colombia, 
Nicaragua, Argentina. Efectuó también restauraciones para 
otros países como Noruega y la República Dominicana. 
Ha sido crítico de arte, tasador, conservador restau-
rador del Museo Salzillo de Murcia y de la Virgen de la Fu en-
santa. Recibió numerosos premios y reconocimientos, que se 
encuentran expuestos en la Sala, que el Museo Municipal de 
Pilar de la Horadada le ha dedicado, entre estos hay que des-
tacar, las Medallas de Oro por la Academia de las Artes y el 
Trabajo de Italia y la de Plata de París, el nombramiento de 
Hijo Predilecto de Pilar de la Horadada, y recientemente ha 
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sido elegido Hijo Adoptivo de la ciudad de Murcia. 
MULA: GRAN ENCLAVE 
ESCULTÓRICO DE 
LA OBRA DE SÁNCHEZ LOZANO 
U ciudad de Mula se considera en relación con su exten-sión y contenido de obra religiosa el enclave mayorita-io de la escultura de Sánchez Lozano, citadas de forma 
cronológica tenemos la imagen de San José que se encargó 
en el año 1941, para que estuviera terminada en agosto, pero 
se recogió en noviembre, según carta de Esteban Monreal 
MonreaF. Se trata de una imagen de vestir, realizada en pasta 
fibrón policromada, cuyo niño es de otro autor, venerada en la 
Iglesia de San Miguel Arcángel. 
En el año 1942, realizó La Dolorosa de vestir en 
pasta fibrón policromada para la Iglesia de Santo Domingo de 
Guzmán, donada por Dolores Zapata. Ese mismo año, creó la 
Inmaculada también en material semejante para la Parroquia 
de Santo Domingo según modelo de la de San Francisco en 
Murcia, por encargo de Pepa Perea, presidenta de Hijas de 
María Inmaculada, pues la anterior había sido destruida en 
1936. Esta imagen se encuentra firmada y posee una altura de 
115 cm., más los 40 cm de la nube. En esa fecha, también efec-
tuó San Pío X en madera enlienzada y policromada, hoy en 
paradero desconocido. Al año siguiente, en 1943, la Dolorosa, 
de vestir, en pasta fibrón policromada para la Parroquia de San 
Miguel, por encargo de Luisa Herrera. 
El Nazareno, fue realizado en el año 1946, como 
imagen de vestir en madera policromada, con pelo natural y 
enlienzado de la devanadera con faldeta gris, de 155 cm., de 
altura, para la Parroquia de Santo Domingo de Guzmán. El 
N azaren o de Mula, precedido por el de Blanca en el año 1943, 
junto con el de Abanilla en 1946, el de la Cofradía del Perdón 
de Murcia en 1948, y otros posteriores señalan una nueva es-
tética, que expresan modelos más personales. El Nazareno 
de Mula luce una barba más puntiaguda, señalando las dos 
mitades. Tanto su mirada como el diseño de la boca exponen 
particularidad. 
Sánchez Lozano ejecutó una obra de Inmaculada 
para las Señoras Manuela y Concepción Pérez de los Cobos, 
imagen que les causó tanta admiración que hizo posible sobre 
el año 1947 el encargo de una segunda imagen para donarla 
al Real Monasterio de la Encarnación de Madres Clarisas. Ac-
tualmente se halla en dicho monasterio, la primera obra citada 
se encuentra en propiedad particular. En ese año el matrimo-
nio formado por: José Hernández y Luisa Herrera, encargaron 
y donaron la Virgen de los Dolores para la parroquia de 
San Miguel. 
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El Cristo Yacente o señor de la Cama, es una her-
mosa talla en pasta fibrón policromada de 176 cm., realizada 
en el año 1948 para la Hermandad de Ntro. Padre Jesús Na-
zareno por un valor de 8.000 pesetas, hoy expuesta al culto 
en la Iglesia de Santo Domingo de Guzmán. En la franja de 
la cabeza lateral izquierda lleva una inscripción: "ME HIZO 
SANCHELOZANO EN MURCIA/ A DEVOCION DE DOÑA 
ENCARNACION CUADRADO DE LADRÓN DE GUEVARA/ 
AÑO 1948/'. 
La obra de María Magdalena venerada en la Iglesia 
de Santo Domingo de Guzmán, la creó en ese mismo año por 
un importe de 4.000 pesetas. Es una imagen de vestir cuya 
cabeza es del autor, mientras las manos y pies son de Carrillo, 
siendo un hecho curioso que la cabeza de la de Pliego es de 
este último, aunque las manos y los pies los son de Sánchez 
Lozano. 
Realiza la Virgen de la Piedad, conocida también 
por Virgen de la Caridad o popularmente como Virgen de la 
Piedra en el año 1948, en madera policromada, con el cuerpo 
enlienzado de la Virgen, gracias al patrocinio de Micaela Lla-
mas Valero, y a la donación de Carmen Pantoja Valero, quien 
mantuvo una gran amistad con Sánchez Lozano. Se trata de una 
imagen para venerar en la Iglesia de Santo Domingo de Guz-
mán, perteneciente a la Hermandad de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno. Responde al modelo de la Virgen de las Angustias 
de Yecla de Salzillo. Y en ese mismo año Laura Zapata Ladrón 
Ntro. Padre Jesús Nazareno. Iglesia de Santo Domingo de Guzmán. 
Foto María García Samper 
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de Guevara, donó una imagen de vestir en madera policroma-
da de San José a la Iglesia Parroquial de Santo Domingo de 
Guzmán, cuyo niño no es creación de Sánchez Lozano. 
En el año 1951, efectuó a San Antonio, para la Parro-
quia de Santo Domingo, encargo de Antonia Zapata, se trata 
de una imagen de vestir, cuya cabeza es de pasta fibrón po-
licromada, y manos de madera, de 152 cm, con sandalias. La 
obra es completa de Sánchez Lozano, incluido El niño. El mo-
delo en yeso patinado, en aquella época, se destinó a Antonio 
García Malina, domiciliado en Orihuela. 
Sobre el año 1954, crea otra Inmaculada, en pasta 
fibrón policromada. Encargada por Josefa Perea y por la Con-
desa de Menahermosa, que se deposita por entonces en el Co-
legio de la Pureza. Hoy en procedencia desconocida. 
Del año 1961 es la Caída de Cristo, de vestir, en 
madera policromada con 117 cm., de altura, debido a su po-
sición. Fue entregada a la Hermandad de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno, y expuesta al culto en la Parroquia de Santo Domin-
go de Guzmán. Es de destacar el comunicado por parte de la 
Cofradía hacia el creador de la obra, haciéndole partícipe de 
la gran alegría causada en el pueblo de Mula por la belleza y 
majestuosidad de dicha imagen. San Juan, del año 1961, es la 
escultura solicitada por la mencionada Hermandad, como ima-
gen de vestir en madera policromada, por un valor de 10.000 
pesetas que se expone en la Parroquia de Santo Domingo de 




gen que, en un principio, Sánchez Lozano la realizó arrodilla-
da. Respondió al encargo de dicha Hermandad, por un valor 
de 10.000 pesetas. 
La obra de Sánchez Lozano se extiende por dos pe-
danías muleñas durante la década de los años cincuenta, se 
trata de la Puebla y Yéchar, en la primera se encuentran dos 
tallas de vestir en madera de la Virgen del Rosario, dentro 
de la Iglesia de San Juan Bautista, que patroniza. Y en Yéchar 
efectúo la cara en madera de la imagen de la Inmaculada, 
de Lozano Roca, obra que representa la advocación en lapa-
rroquia homónima. 
LA OBRA EN LA HERMANDAD 
DE NTRA. SRA. DEL CARMEN 
DE LA CIUDAD DE MULA 
La Hermandad del Carmen de Mula fue fundada el 28 de enero del año 1606. Debido a la pérdida del patrimonio artístico ocasionado por la Guerra Civil la citada Her-
mandad comenzó a recomponer la ermita y a renovar las imá-
genes desaparecidas. Esta Hermandad se activó como tal, el 
3 de julio de 1939, constituyendo la Junta de Gobierno, en la 
cual formaron parte los siguientes miembros; actuando como 
presidente el reverendo párroco de San Miguel D. Esteban 
Monreal Monreal, el Hermano Mayor D. Pío Ladrón de Gue-
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vara y Valcárcel, D. Evaristo Romero Bustamante en calidad 
de tesorero, D. José Sánchez López como secretario, D. José 
del Toro Ruiz como primer mayordomo, y D. Francisco Lara 
Verdú como segundo mayordomo. 
Según recoge la tradición la primera imagen de la Vir-
gen del Carmen fue realizada en los primeros años del siglo 
XVII por un escultor napolitano, al ser destruida durante el 
conflicto nacional, fue encargada una nueva escultura en el 
año 1939 a un escultor valenciano, imagen, la cual fue donada 
por Josefa Perea. Se expuso al culto desde 1940 hasta el año 
1947. Al no satisfacer a los miembros de esta Hermandad, se 
le encomendó otra nueva a Sánchez Lozano, a partir de la mas-
carilla de la anterior. 
Nuestra Señora la Virgen del Carmen. Patrona de Mula. 
Ermita del Carmen. Mula 
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NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 
Sánchez Lozano creó la actual imagen de La Virgen del Carmen en 1947, recibiendo el 3 de diciembre de ese mismo año, el pago de 5.000 pesetas2• Esta obra fue do-
nada también por Josefa Perea, al igual que la referida, siendo 
adquirida los primeros días de septiembre. La escultura de 
Sánchez Lozano causó una grata admiración, pues cuajó enor-
memente con el gusto estético de los muleños. En el recibo de 
la imagen3 figura en concepto de "una reconstrucción total de 
la Virgen del Carmen". Se menciona así, para no herir la sen-
sibilidad de quienes pudieran haberse aferrado a la anterior 
obra, cosa que no ocurrió. La de Sánchez Lozano es una pieza 
de candelero de vestir de 160 cm, en madera policromada, con 
cabeza y manos sin pies que lleva en la mano izquierda el cetro 
y en la derecha el escapulario. Viste con túnica marrón deco-
rada, símbolo del Carmelo. 
El escapulario es la insignia de protección para los de-
votos y signo de consagración hacia Nuestra Señora. Quien 
recibe el escapulario, según la tradición que fue entregado por 
ella misma, al amanecer del día 16 de julio de 1251 al general 
San Simón Stock, es admitido en la familia de la Madre de 
Dios y la Orden Carmelitana. Este atributo no actúa como algo 
mágico, sino que es una especie de memorial de sus virtudes 
y de la protección que la Virgen le proporciona para ayudarle 
a vivir bien la fe y alcanzar con ella la salvación. 
El monte palestino denominado Carmelo, fue el lugar 
donde numerosos profetas rindieron culto a Dios. Mediante 
la bula "Quae honorem Conditoris" del 1 de octubre de 124 7, 
el papa Inocencio IV reconoció a los carmelitas como orden 
mendicante, dentro del grupo formado por franciscanos, do-
minicos y agustinos, así se expandieron por toda Europa como 
una nueva congregación. 
La serenidad del rostro de la Virgen, recuerda la sim-
bología de quien guía a los marineros por aguas complicadas 
del mundo hasta el puerto seguro que es Cristo. En la Edad 
Media, en concreto en el siglo IV, el monje Ratberto la presen-
taba como estrella de mar que guiaba el camino hacia Cristo. 
En el mundo cluniacense, Pedro se refería a la Virgen como 
esperanza de los siglos, estrella radiante de la mañana, y San 
Bernardo, pedía, en medio de las tentaciones y de las tristezas, 
mirar a la estrella e invocaba a María. Con el tiempo se ha con-
vertido en el distintivo de ese cuerpo celeste, emblema escogi-
do por los navegantes para expresar su devoción, sintiéndose 
protegidos por esta Virgen marinera. 
La Virgen del Carmen de Mula, sin el niño con el esca-
pulario en la derecha puede corresponder al otorgamiento del 
Privilegio Sabatino, en el Purgatorio, gracia que reveló el papa 
Juan XXII, fechada en 1322, según la cual la Virgen haría salir 
el primer sábado después de su fallecimiento del purgatorio, 
a todas las ánimas que hubiesen muerto llevando consigo el 
escapulario carmelitano. El dedo índice y pulgar de su mano 
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izquierda se unen para sujetar al cetro, el cual es símbolo de 
monarquía y de reinado mesiánico. 
Su castaña cabellera cae sobre sus hombros y espalda, 
dejando el rostro y cuello totalmente despejados. El cuello es 
esbelto y cilíndrico. La piel que presenta el bello rostro se ase-
meja a la porcelana. Los coloretes de sus mejillas se ocultan 
entre la tonalidad de su faz. Semblante ovalado, barbilla leve-
mente marcada, nariz pequeña y recta, surco nasolabialligera-
mente señalado, boca cerrada y menuda, con finos labios, que 
esbozan seguridad y amabilidad, cejas finas y poco arqueadas, 
ojos grandes, y almendrados, mirada clara y suave que po-
siciona su patronazgo, en la ciudad de Mula, que aunque de 
forma oficiosa ya perduraba a través del tiempo, se anunció 
por primera vez en el programa de fiestas del año 1973. Fue 
nombrada oficialmente el 28 de diciembre de 1995 y coronada 
canónicamente el 7 de septiembre del año 1997, en definitiva, 
imagen rebosante de elegancia y majestuosidad. 
La Hermandad cuenta con otras dos imágenes de pe-
queño tamaño de la Virgen del Carmen. La más antigua es 
Imagen donada por Carmen y Saturnina 
Ladrón de Guevara 
Foto: María García Sarnper 
de 83 cm., de altura y 109 cm., 
incluye su tamaño total con pea-
na y corona, donada por Juan 
Pérez Cervantes4 en fecha del 
6 de enero 1946, que sustituye 
a la anterior destruida durante 
la Guerra. Fue conferida por 
Firma de Sánchez Lozano 
Foto: María García Samper 
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Miguel Marín hijo de un hermano de esta hermandad. Y la 
encargada en el año 1956, por Francisco Ladrón de Guevara 
en memoria de su padre Pio Ladrón de Guevara y Valcárcel. 
Cuando Francisco y su esposa fallecieron, sus hijas: Carmen y 
Saturnina la donaron a la Hermandad. Su altura es de 84 cm., 
y 104 cm., con peana y corona. 
Imagen donada por Juan Pérez Cervantes 
Foto: María García Sarnper 
SAN JUAN EVANGELISTA 
La autoría de la antigua imagen de San Juan Evangelista correspondió al escultor Leoncio Baglietto. Sánchez Lo-zano realizó la actual, como imagen de vestir en madera 
policromada en el año 1944, tal como se indica el 8 de diciem-
bre del mencionado año5, gracias a la gestión del ermitaño 
Juan Buenafé Martínez. El coste de 5.000 pesetas fue amor-
tizado por todos los Juanes y Juanas de la ciudad de Mula, en 
total 504. El significado del nombre del discípulo más joven de 
Jesús es "el fiel a Dios". la obra fue trasladada en procesión 
desde el domicilio de su camarera Dña. Carmen Pantoja Va-
lero, quien sentía un gran aprecio por Sánchez Lozano, hasta 
la Ermita del Carmen, habiendo sido invitados los donantes, 
autoridades y miembros de la Hermandad. Procesionó por 
primera vez El Viernes Santo del año 1945, junto a Ntra. Sra. 
de la Soledad. El alcalde de entonces, regaló dos pinos para 
que se hicieran tronos o lo que fuera necesario con destino a 
la ermita. 
El joven San Juan, imberbe con la cabeza levemente 
inclinada hacia su izquierda, dirige su mirada a lo alto bus-
cando el horizonte más lejano con una enorme serenidad. la 
mano derecha señala, a manera de explicación con su dedo 
índice abriendo el pulgar, formando así una "v" en diagonal, 
el camino hacia la crucifixión de Jesús, en la mano izquierda 
porta la palma, símbolo mariano que fue recibido de la Virgen 
María por el apóstol en su lecho de muerte, como emblema de 
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su Asunción. la verticalidad queda interrumpida por un paso 
de adelantamiento de su pie izquierdo mostrando al mismo 
tiempo seguridad y determinación. 
ECCEHOMO 
E l 14 de abril de 19466 se hace mención a dos nuevas esculturas: el Ecce Horno y la Samaritana, con unos importes de 6.000 y 25.000 pesetas, respectivamente, 
así pues, la procesión del Miércoles Santo que no se ha había 
podido celebrar desde hace varios años, regresaría de nuevo. 
Ecce Horno, representa la llegada de Jesucristo por se-
gunda vez al Pretorio de Jerusalén donde es exhibido ante la 
multitud hostil. Tal como se traduce en la Vulgata latina según 
el pasaje del evangelio de San Juan7• 
Después de ser Cristo azotado y coronado de espinas: 
Volvió a salir Pi lato y les dijo: mirad, os lo traigo fuera para que 
sepáis que no encuentro ningún delito en él. 
Y salió jesús, llevando la corona de espinas y el manto de púrpu-
ra. Y Pilato les dijo 
¡He aquí el hombre! 
Jesucristo aparece con los símbolos de la realeza que 
le colocaron los soldados, en tono de burla: la corona de es-
pinas, el manto púrpura, y la caña. Desprotegido y abando-
nado se presenta con un punto de inclinación del torso hacia 
adelante, mediante una buena anatomía de talla. El paño de 
pureza desciende desde la cadera derecha hacia la izquierda 
con los brazos dispuestos en aspa sobre el pecho, al gusto 
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italiano, la pierna derecha ade-
lantada, mientras que retrasa 
la izquierda. El talón del pie 
derecho lo levanta suavemen-
te apoyando los dedos, mante-
niendo un perfecto equilibrio 
y consiguiendo una buena ten-
sión muscular. 
Muestra las llagas de 
la flagelación y de la corona-
ción, la cabeza se expone lige-
ramente inclinada hacia la izquierda, sus ojos orientan el án-
gulo visual buscando un punto inferior indeterminado, como 
un animal que, aunque lo hayan apaleado conserva su nobleza 
con una serena mirada que mantiene la vista fija en un punto 
desconocido. Pelo con raya al medio. Fina nariz, boca entrea-
bierta con finos labios, que muestra el primer plano de su den-
tadura superior, ligera equimosis en la región malar, produci-
da por una bofetada, mechones que caen sobre los hombros. 
La corona de espinas le produce las lesiones que ha-
cen emanar la sangre que se desploma sobre su frente. Sán-
chez Lozano presenta a una persona apenas doblegada, proto-
tipo del ideal de belleza masculina con unas admirables pro-
porciones, se resalta la especial suavidad en la cual dispone 
sus manos, la ternura del personaje, además de la heroicidad 
que supone la aceptación del martirio. El artista lo modela con 
1:--
t 
una expresión de comprensión. Poseedor de un discreto dolor 
oculto, que es vencido por el amor a los demás. Por sus brazos 
y piernas aparecen pequeñas heridas longitudinales contusas 
y piadosas causadas por varas y vergas de las que fluyen gotas 
e hilos delgados de sangre, tratados con suma elegancia. El 
escultor está instruido en conocimientos anatómicos, como 
lo demuestran la disposición de los marcados músculos, ve-
nas y tendones. Es una representación polícroma con tonos 
rosáceos suaves. La proeza técnica en la que Sánchez Lozano 
maneja la pasta fibrón policromada, contribuye a la belleza de 
la obra dotada de una 
elegancia formal en 
gestos y proporcio-
nes. Las manos son 
de madera, la altura 
de la imagen 160 cm. 
Responde al modelo 
"Ecce Horno", de la 
Cofradía del Perdón 
murciana. 
Ecce Horno. Detalle de 
hematomas y heridas. 
Foto: María García Samper. 
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GRUPO DE JESÚS Y LA SAMARITANA 
E 1 encuentro de Jesús con la mujer samaritana junto al pozo de Jacob, es narrado por San Juan el Evangelista8• Este episodio tiene lugar cuando Jesús se detuvo próxi-
mo a la ciudad de Sicar a descansar y aparece ante sus ojos 
una mujer que se acerca al pozo a sacar agua. Ella, samaritana, 
el judío, ella mujer, el hombre, ella de la zona mientras que él 
es forastero. No era usual, ni normal que se comunicaran. El 
odio y la ofensa entre las etnias llevan cientos de años de his-
toria. Ella entiende el idioma del desprecio, de ser ignorada. 
Pero Jesús no mira a otro lado cuando se acerca para sacar 
agua. La samaritana está asombrada. 
El Salvador le pide de beber y entabla conversación 
con ella, haciéndole saber que conoce su situación de concu-
binato. Según la tradición hebraica, estaba prohibido que los 
judíos tuviesen contacto con los samaritanos, pero a pesar de 
ello, Cristo desobedece esta norma, pidiéndole agua. Con esta 
obra se insta en el mensaje de que la redención de Cristo va 
dirigida también a los gentiles, como es el caso de la samarita-
na, puesto que la palabra divina, es el agua verdadera que no 
produce jamás sed. 
La Conversión de la Samaritana es habitual en las 
provincias de Murcia, Alicante, Albacete y zonas próximas a 
este territorio del sureste. Fue Francisco Salzillo quien en el 
año 1773 realizara estas imágenes para la Cofradía California 
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Foto: Maria García Samper . 
de Cartagena y su discípulo 
Roque López, en 1799, para 
la Cofradía de la Preciosísima 
Sangre de Murcia. Las samari-
tanas han procesionado siem-
pre con hermosos y llamati-
vos, vestidos luciendo pen-
dientes, otras joyas, abalorios, 
ornamentos, y una diadema 
a modo de corona como es el 
caso de la escultura de Mula. 
La antigua obra de la 
Hermandad del Carmen per-
tenecía a Roque López. Sán-
chez Lozano realizó en 1946 
las actuales imágenes de vestir 
efectuadas en madera policro-
mada, enlienzada la devanade-
ra a partir de la cintura, por un 
coste de 25.000 pesetas, como 
se ha citado anteriormente. 
Esta obra está inspirada en el 
paso homónimo de la Cofradía 
de la Preciosísima Sangre de 
Murcia, aunque un grupo de 
f 
1-
muleños habían contemplado la obra de Sánchez Lozano en 
una visita realizada a Cartagena, provocando así su encargo. 
Según la perspectiva del espectador, el Salvador se 
dispone a la derecha con una altura de 140 cm., sentado. Sus 
cabellos son largos y barbados y la mujer de 167 cm., a la 
izquierda. Su largo pelo se exhibe semirecogido en la nuca, 
calza sandalias a la moda romana. El pozo constituye el nexo 
de unión entre ambos. Cristo en actitud conversante, dirige 
su mirada hacia la Samaritana a modo de diálogo, compasi-
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vo al mismo tiempo que extiende sus manos, mientras que la 
mujer, con rostro sereno y asombrada, dirige sus ojos hacia 
Jesús, sujetando el cántaro a la cintura con su mano derecha. 
La izquierda la dobla dirigiéndola hacia su torso en gesto de 
resguardo y protección, quizás forma parte del ademán para 
gesticular el diálogo. La expresión de los rostros permanece 
desprovista de emotividad, a pesar de que el episodio narra 
una situación de sorpresa, se encuentra por tanto próxima al 
neoclasicismo. Es una elegante composición que transmite 
suavidad y dulzura. 
Grupo de la Samaritana. 
Ermita del Carmen. 
Mula . 
SAN ELÍAS 
Jjobra escultórica original fue de Leoncio Baglietto, Sán-hez Lozano efectuó una nueva escultura en 1948 de San lías, como imagen de vestir en madera policromada, 
de 160 cm., de altura, encargada por Juan Buenafé Martínez. 
El profeta Elías es uno de los pilares del Carmelo, ya 
que se liga con la fundación del monacato a la orden del Car-
men. Como nos describe el Primer Libro de los Reyes, en los 
capítulos 17 y 18, el pueblo hebrero solicitó al profeta Elías 
que intercediera ante el Señor, por la gran sequía que padecía 
el país, de forma que Elías prometió a Dios que el rey Ajaab y 
el pueblo rechazaría al dios Baal y así el profeta terminaría con 
los sufrimientos de los habitantes de esas tierras. 
Cuando volvió por séptima vez a orar al Monte Carme-
lo, apareció una gran señal, una nubecita no más grande que la 
palma de la mano9 que trajo la lluvia. A partir de este momen-
to el Monte Karmel o Monte Carmelo, nombre que significa 
jardín, se convirtió en un lugar sagrado, bello, rico en vegeta-
ción, e idóneo para entregarse a la oración. Transformado en 
lugar sagrado, fueron hasta allí ermitaños que se dedicaron a 
la oración y con el paso de los siglos recibieron el nombre de 
carmelitas. 
San Elías levanta el brazo derecho empuñando una es-
pada de fuego, que muestra la defensa de la verdad, simboliza 
la doctrina de Cristo en el Nuevo Testamento, por medio de su 
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palabra, mientras dobla el brazo izquierdo para sostener su ce-
tro envolviéndolo con los dedos de su mano. Este atributo nos 
recuerda dentro de la amplia iconografía eliana, como Elías 
resulta victorioso ante el]uicio de Dios en el Carmelo tras eje-
cutar a los baales. Viste el hábito carmelitano, y capa blanca, 
con sandalias hebreas, simulando las tiras de cuero que pasan 
entre los dedos. El cabello, las cejas y la barba le aportan una 
actitud relajada y condescendiente. Se encuentra situado al 
lado izquierdo del presbiterio de la Ermita del Carmen 
SANTA TERESA 
Santa Teresa de Jesús o Teresa de Ávila, es la Santa fun-dadora de las Carmelitas Descalzas, Rama de la Orden de Nuestra Sra. del Monte Carmelo, además de mística 
y escritora española. Ha sido una de las pocas que ha tenido 
su propio retrato directo, este fue pintado por Fray Juan de 
la Miseria en Sevilla en 1570. La mayoría de los artistas han 
preferido idealizar su figura. La Santa tambaleó el siglo XVI, 
traspasando la férrea jerarquía eclesiástica en la época de la 
Contrarreforma y esquivando las embestidas de la Inquisición 
con una personalidad y un mensaje diferente, pero muy válido 
para los creyentes. Fue beatificada en 1610 y canonizada en 
1622. 
Al igual que la imagen de San 
Elías, esta obra la creó Leoncio Baglietto, 
siendo destruida, la misma, la Herman-
dad solicitó permiso en el año 1946 al 
obispado, para encargar una nueva talla 
de Santa Teresa, pues carecían de una es-
cultura con las condiciones para procesio-
nar, de esta forma Sánchez Lozano, reali-
zó una obra de vestir, con cabeza, manos 
y pies de madera policromada y una altu-
ra de 160 cm., que concluyó10 y firmó en 
el año 1948, obra que se ubica en el lado 
derecho del presbiterio de la Ermita. 
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Se trata de una imagen de enorme naturalidad, sin 
expresión exagerada, de gran dulzura, trasmisora de su inte-
rioridad, que abarca la radicalidad, alegría, austeridad y entu-
siasmo en su entrega a la causa de Dios. Su rostro, con faccio-
nes bien proporcionadas, destella la iluminación celestial, que 
predica pobreza y humildad enhebrando desde el magisterio 
de la sencillez, el don de la palabra y la espontaneidad, cuya 
forma de vida, de fe y sencillez, de unión íntima con Jesús y 
su causa, componen su belleza interior, exteriorizándola el es-
cultor con su creación, mediante una transmisora mirada. Las 
manos son de excelente factura, con la izquierda sostiene un 
libro, y con la derecha la pluma, ambos atributos son sujetados 
delicadamente por la santa. 
Se venera vestida con el hábito 
del Carmelo, túnica marrón y capa blan-
ca, su cabeza cubierta con toca blanca, 
recuerda su vida monástica. Esta recono-
cida como doctora de la iglesia, habiendo 
sido proclamada por Pablo VI en el año 
1970, tal como lo reafirma su birrete. Sán-
chez Lozano presenta a esta imagen con 
imponente y serena verticalidad, inten-
tando buscar al mismo tiempo movimien-
to inclinando sutilmente su cuello hacia la 
izquierda. 
GRUPO DEL PRENDIMIENTO DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO 
El cabildo acordó comprar en el año 1950 dos pasos: "El Prendimiento" y "La Oración en el Huerto", que fue-ran lo más fielmente semejantes a los que existían en la 
propiedad de la Hermandad. Sánchez Lozano se comprometió 
a realizarlos, en noviembre con un coste de 30.000 pesetas el 
primero y 35.000 pesetas el segundo para que en la Semana 
Santa del1952 ya pudieran procesionar. 
El 24 de octubre del año 1950 Sánchez Lozano se di-
rigía a Don Diego Mellado 11 en carta comunicándole el pre-
supuesto definitivo de ambos pasos, en cuanto a la obra de la 
Oración en el Huerto se reunió con su maestro dorador y con 
el sacador de puntos, pero no fue posible rebajar la cantidad. 
Este importe lo definía Sánchez Lozano como módico, ani-
mándoles a consultar otros precios en ciudades como Madrid 
o Valencia. 
Pero únicamente se encargó el Prendimiento. El con-
trato12 fue firmado el12 de abril de 1951 en Murcia, entre An-
tonio Monreal del Toro en nombre y representación de la Her-
mandad del Carmen de la Ciudad de Mula, además de Her-
mano Mayor. También por Diego Mellado Egea, secretario de 
la Hermandad y Juan Pérez Cervantes, como cofrade, estos 
dos últimos citados en calidad de testigos. Les acompañaba 
Evaristo Romero Bustamante, depositario. Este paso sería 
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destinado a la Ermita del Carmen. 
El precio se fijó definitivamente en 
30.000 pesetas, en el que no se in-
cluía ni la tarima o trono, ni la coro-
na, ni los adornos de los sayones. Se 
establecieron tres plazos uno inicial 
de 5.000 pesetas cuando comenzara 
el trabajo, un segundo de 15.000, al 
estar las figuras preparadas para de-
corar y el resto en el momento de la 
entrega. En principio las imágenes 
las suministraría a lo largo de ese 
año, en el taller de Murcia, el emba-
laje y transporte correrían a cargo de la Hermandad. 
Responde al modelo anterior atribuido a Salzillo. Sán-
chez Lozano escribió una carta el 22 de marzo de ese año a 
Diego Mellado Egea, respondiéndole a la suya, en la que le 
comunicaba que el martes 25 de marzo les haría entrega de 
las imágenes del Prendimiento, explicándole, además, que le 
parecía bien que las trasportaran en un camión, e indicaba que 
trajeran dos colchones, dos sacos con paja y un cajón de made-
ra de unos 70 cm., para la cabeza de Cristo. 
Seis días después, de la fecha de la citada carta, el 28 
de marzo 1:3, la obra era recogida por el secretario de la Her-
mandad junto con el ermitaño Juan Buenafé Martínez, quie-
nes le pagaron el último plazo de la imagen, de forma que Sán-
Foto: María García Samper. 
chez Lozano expidió el recibo por el 
importe total del trabajo14• A las siete 
y media de la tarde descargaban las 
esculturas del camión en la puerta de 
la Iglesia de Santo Domingo de Mula 
y las trasladaban a hombros a la Er-
mita del Carmen, entre el repique de 
campanas, de la Iglesia de San Miguel 
y de la mencionada ermita. Se desem-
balaron y se expusieron ante el expec-
tante público. El coste de esta obra, 
junto con el trono y bombas para el 
alumbrado fueron a cargo de la Her-
mandad, excepto un donativo de 5.000 
pesetas aportado por el matrimonio 
compuesto por Andrés Ponce Ortega 
y Encarnación López Carrión 15, cofra-
des de la misma, naturales de Mula y 
vecinos de Madrid. En agradecimien-
to, la Hermandad les ofreció los nom-
bramientos de Regente y Camarera 
de este paso, que fueron aceptados 
gratamente por ambos. 
El Hermano Honorario Francisco Cuadrado Olmeda, 
·trabajó la madera del trono y los hierros que lo adornaban el 
cofrade Fulgencio Huéscar Llamas. El paso fue bendecido por 
el Sr. Cura párroco de San Miguel Arcángel y Presidente de la 
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Hermandad, el reverendo D. Esteban Monreal Monreal, en la 
mañana del 9 de abril de 1952, festividad del Miércoles Santo, 
desfilando por primera vez ese día. 
La realización de esta obra, Sánchez Lozano la efectua-
ría a partir de una fotografía16 donde los soldados no se podían 
apreciar completamente, pues mientras uno se encontraba de 
espaldas el otro se disponía de perfil, con lo cual se le dejaba 
libertad al escultor para ejecutar dichas figuras, aunque al ser 
una obra de Salzillo, era de gran interés que resultara lo más 
parecida a la del escultor barroco. 
El paso está compuesto por la imagen de Nuestro Se-
ñor 1 esucristo, de vestir, de talla y manos en madera. Y los 
dos soldados a tamaño natural tallados en madera. La línea 
visual se detiene en el centro del grupo escultórico, donde se 
aprecia la mansedumbre de Cristo ante la detención, mientras 
que tras él se encuentra un soldado que se muestra impasible 
ante la escena. 
Las figuras exhiben sentimientos encontrados, for-
mando con el efecto pinza la articulación de la figura central, 
que es Cristo, este se dispone con la cabeza inclinada hacia la 
derecha buscando el contacto visual del soldado, que le prece-
de, muestra la sumisión y la humildad, respondiendo "Soy yo 17" 
mediante una expresión resignada que refleja el sufrimiento 
con el leve fruncido de las cejas, y la línea transversal de la 
frente. Con los pulgares extendidos y el resto de los dedos 
semiflexionados acepta su destino. 
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El pelo partido por la raya, se desplaza hacia atrás ca-
yendo sobre la espalda y el hombro derecho, la nariz bien pro-
porcionada, la boca entreabierta expone los dientes, con una 
barba bien poblada, mediante onduladas guedejas, deja una 
zona limpia entre el labio inferior y esta, su piel clara contracta 
con la oscura de los soldados, quienes lucen bigote y pobla-
da barba, visten, con casco, armadura y faldín. Se trata de un 
anacronismo pues estos uniformes corresponden al siglo XVI. 
El soldado anterior a Cristo levanta su brazo derecho con es-
pada en mano hacia el Redentor, marcando con este gesto el 
Modelo de cabeza de soldado donado por 
Sánchez Lozano a su discípulo Antonio 
Labaña. Grupo del Prendimiento. Ermita del 
Carmen. Mula. Foto: Maria García Samper. 
centro de la composición, 
mientras que alumbra con 
la linterna sostenida por 
la mano izquierda, el sol-
dado posterior con lanza 
en mano se encarga de la 
conducción y vigilancia del 
reo. Representan el pasaje 
relatado por Juan18, cuando 
una compañía de soldados 
y aguaciles con linternas, 
antorchas y armas, fueron 
a detener a 1 esús a Getse-
maní, el jardín situado al 
borde del valle de Cedrón. 
LA ORACIÓN EN EL HUERTO 
En la reunión mantenida el 9 de abril, Miércoles Santo de 1952, día en el cual desfila el Prendimiento, se acuerda el encargo de la Oración en el Huerto copia del paso de 
Salzillo de Murcia, como era el original de Santiago Baglietto, 
destruido en la guerra y además se concierta que estuviese 
concluido para procesionar el siguiente año 19, así pues, la obra 
y el trono en marzo de 1953 estaban ya en la Ermita del Car-
men. 
Se trata de una obra de vestir en madera policromada. 
Tanto el Ángel, como Cristo son de tamaño natural. Mientras 
que el primero es una talla completa de 157 cm., en madera po-
licromada y estofada que muestra a un joven ángel con el torso 
desnudo cubierto por una túnica en tonos azules y estofado 
dorado. La obra de Cristo es de vestir, con faldeta enlienzando 
la devanadera, tiene tallados la cabeza, manos y pies. Es decir, 
es una imagen en la que se presenta arrodillado, encarnando 
una plegaria humilde e intensa con los hombros caídos, ma-
nos sobre las piernas y cabeza ligeramente inclinada e implo-
rante, vencido por el deber del destino, como un héroe que lo 
acepta cayendo pesadamente sobre la tierra del huerto de los 
olivos, tal como indica el versículo de Lucas20 • 
El brazo derecho del ángel es la fuerza a la que se di-
rige la composición, el fortalecimiento que este le trasmite a 
Cristo, subrayándolo con la posición del dedo índice y pulgar, 
recogiendo el resto sobre la mano. El brazo izquierdo lo dobla 
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Foto: María García Samper. 
en actitud de recogimiento 
hacia la figura de J esucris-
to, episodio de protección 
que le confiere pujanza para 
afrontar su entrega, como 
rey de los mártires. Las to-
nalidades determinan los 
sentimientos, la mirada su-
plicante y tonos amarillen-
tos de inminente angustia, 
quedan contractados por el 
positivo color sonrosado de 
la faz del ángel quien le pro-
porciona ánimos al Reden-
tor. Representa el episodio 
de Getsemaní donde Jesús 
es consiente del ofrecimiento de su 
sangre para la salvación. 
El 28 de marzo del año 1952, 
se efectúa el contrato entre la Her-
mandad de N tra. Sra. Del Carmen y 
Sánchez Lozano tal como se expone 
en el siguiente documento21 . 
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En la ciudad de Murcia, a veintiocho de marzo del año 
mil novecientos cincuenta y dos, reunidos de una parte D. Antonio 
Monreal del Toro, en nombre y representación de la hermandad de 
nuestra Señora del Carmen, de la ciudad de Mula, en la que ejerce 
su cargo de Hermano mayor, y de otra, D. fosé Sánchezlozano, de 
profesión Escultor, y vecino de la ciudad de Murcia, con domicilio 
en la calle de Cadenas, al objeto de contratar la siguiente obra: 
Un paso llamado ORACIÓN DEL HUERTO, copia del que 
existía en la Ermita del Carmen, de dicha Cofradía, el cual era 
copia del que existe en la actualidad en Murcia obra de Salzillo, 
compuesto de las siguientes Imágenes: el Ángel, de tamaño natural, 
para ir sin vestiduras; y la del Señor, también, en tamaño natural y 
en posición arrodillado, para ir vestido; ambas esculturas talladas 
en madera; en este paso, también, figura una palmera artificial y 
sobre ésta un cáliz. 
El Sr. Sanchezlozano, se compromete a confeccionar el 
paso descrito por el precio de treinta y cinco mil pesetas. el cual ha 
de entregar a esta Cofradía con el tiempo suficiente para que pueda 
lucir en la procesión de Miércoles Santo del año próximo mil nove-
cientos cincuenta y tres. 
La tarima ó trono, los vestidos y demás adornos, serán por 
cuenta de la Cofradía, que encarga dicho trabajo. 
El pago del mismo será abonado en tres plazos, el primero 
de CINCO MIL PESETAS al empezar DICHO TRABAJO, EL SE-
GUNDO DE QUINCE MIL PESETAS cuando las imágenes estén a 
punto de decorar; y el resto, en el momento de la entrega . 
El mencionado trabajo será entregado en el taller que el Sr. 
Sanchezlozano tiene en Murcia siendo por cuenta de la Cofradía el 
embalaje y el transporte del mismo. 
Si empezados los trabajos, éstos tuviesen que ser suspen-
didos por orden de la Cofradía ésta vendrá obligada a indemnizar 
al Sr. Sanchezlozano el valor del trabajo construido y materiales 
invertidos hasta la fecha. 
Ambas partes se someten a los Tribunales de justicia de la 
Ciudad de Murcia para cualquier divergencia que pudiese surgir 
en la interpretación o infracción del presente contrato. 
El presente contrato se extiende por duplicado y a un solo 
efecto, reservándose un ejemplar cada una de las partes contratan-
tes, las que firman con los testigos D [sin nombre] y D. [sin nom-
bre] en la fecha que al principio se indica. 




[Las rubricas de Antonio Monreal del Toro, Sánchez Lozano, 
Diego Mellado Egea y Juan Buenafé Martínez] 
[En un margen, manuscrito:] El cáliz será cuenta de la Cofra-
día. 
El2 de febrero del año 1953 se fecha la carta que Sán-
chez Lozano escribió para Evaristo Romero donde lamenta 
que el Señor Buenafé que fue al taller del escultor, no pudiera 
ver el Cristo, pues no se encontraba en Murcia en el momen-
to22 La Carta se expone a continuación: 
Murcia a 2 de febrero de 1953 
Sr. Don Evaristo Romero 
Mula 
Muy Señor mío y amigo: Sentí mucho el otro día de que 
se fuera V. sin ver el Señor que está completamente terminado y el 
Ángel que esta semana me lo entregarán los doradores para pin-
tarlo yo. 
Le ruego si me puede V. enviar quince mil pesetas pues he 
de abonar la cuenta de dorado y muchos gastos que tengo. 
Sé que estuvo por aquí el Señor Buenafé pero yo estaba en 
el campo. Le envío las medidas para que hagan la túnica del Señor. 
Sería conveniente se la probáramos antes de coserla. De la corona 
que ha de llevar no sé nada, yo creo que la que llevó el año pasado 
el Cristo del Prendimiento sería mejor para este. 
Sin otro particular se reitera de V. Muy atento s.s.q.e.s.m 
Sanchelozano 
El recibo del importe total de la obra lo firma y fecha 
Sánchez Lozano el 23 de marzo de 1953, en Murcia23• La fir-
ma del escultor se aprecia en la base del Ángel junto al pie 
izquierdo. 
• 27. 
NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 
L a antigua escultura de Ntra. Sra. de los Dolores fue efec-tuada por Leoncio Baglietto. En el año 1956, se le en-cargó al escultor otra nueva, esta obra supuso un coste 
de 7.000 pesetas24 • Es una imagen de vestir creada en madera 
policromada. 
Su rostro es hermoso y aún joven, el cabello queda 
partido por la raya central, su frente está marcada por unges-
to tenue al igual que el entrecejo. Sus finas cejas se disponen 
bien formadas oblicuamente, es de destacar la imaginaria 
"uve" característica de su ceño, los párpados algo abultados, 
el círculo de los ojos pegados a los parpados superiores, es-
tos entornados y enrojecidos por el peso del sufrimiento, las 
lágrimas se deslizan por un rostro, causadas por el dolor, dos 
paralelas a la curvatura inferior del ojo derecho y otras dos 
se desprenden del ojo izquierdo, la primera del extremo del 
canto inferior, y la segunda a mitad de la cara, apreciándose su 
recorrido de forma longitudinal a través de su mejilla. Su boca 
entre abierta permite visualizar sus dientes. 
El cuello muestra fortaleza. Los pálidos matices poli-
cromos contribuyen al mismo tiempo a trasmitir ternura. Su 
rostro expresa un profundo dolor, amargura y sumisión, ante 
el destino, pero con un lenguaje blando y suave, expresión 
apenada pero serena, sin crispaciones, como lo enuncian tam-
bién sus ojos, brazos abiertos, entre los cuales quiere acoger 
a Cristo, su mirada no la eleva hacia el cielo como la inmensa 
• 28. 
Foto: María García Samper. 
mayoría del resto de Dolorosas, sino que, desconsolada la pro-
yecta perdida hacia un ángulo inferior a ella. 
CONCLUSIÓN 
Veinticinco de las más de treinta imágenes creadas por 
el escultor Sánchez Lozano para la ciudad de Mula, expresan 
y dinamizan la Semana Santa muleña. En la Procesión de la 
Samaritana El Miércoles Santo, desfilan por las calles de Mula 
obras de la gubia de Sánchez Lozano, como son: El grupo de 
la Samaritana, La Oración en el Huerto, El Prendimiento, Ecce 
Horno, San Juan, y la Virgen de Los Dolores. El Jueves Santo, 
en la procesión de Nuestro Padre Jesús Nazareno, junto a San 
Juan y La Virgen de los Dolores marcha Jesús N azaren o y el 
Cristo de la Caída. El Viernes Santo en el Santo Entierro, des-
filan la Piedad, El Cristo Yacente, María Magdalena, San Juan 
y la Soledad del Calvario. Durante la procesión del Resucitado 
el Domingo de Resurrección, el pueblo de Mula muestra con 
orgullo a María Magdalena. El 80% de la imaginería procesio-
naria muleña es autoría de Sánchez Lozano, por lo tanto, la 
Semana Santa de Mula es una expresión del arte de este ima-
ginero. 
El escultor fue contratado por personas piadosas mu-
leñas, a las que tuvo que someter los requerimientos de las 
obras, sintonizando la devoción de la época, pero con licencias 
suficientes que ponen de manifiesto su obra en la ciudad de 
Mula. Su estética obedece al entusiasmo de la pasión y movi-
miento de la piedad. 
Sánchez Lozano ha creado un arte elegante, dinámico y 
escenográfico en los pasos procesionales. Las cabezas de sus 
esculturas por medio de su cuello se desplazan hacia los la-
dos, se inclinan hacia arriba o abajo buscando el movimiento 
al igual que los dedos de las manos, y los pliegues de los en-
lienzados. Los ojos, con su apropiado tamaño comunican una 
gran sensación de viveza en su mirada, la destreza de su arte 
es transmitir el dolor contenido con ternura. Son imágenes de 
una belleza ennoblecida, al mismo tiempo humanas y cerca-
nas. Escultura que comunica y mueve a la devoción, delicada, 
cargada de hermosura y divinidad. La humildad innata de Sán-
chez Lozano se entrelazó con la obra carmelitana pues ya fue 
pregonada tanto por Santa Teresa como por dicha Orden del 
Carmelo. 
Sánchez Lozano, conmemora la pasión y resurrección de 
Jesús, cada año a través de su legado escultórico en Mula y 
en su comarca, con sus imágenes que se contemplan desde 
el silencio sagrado o entre la música de cornetas, tambores y 
bandas. A través de su posición estática, o sobre el trono en 
movimiento, obras que destellan la belleza trasmisora de su 
autor, iluminando Mula. 
. 29. 
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